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VASALLOS REBELDES Y CICLOS &PICOS 
El ciclo llamado de "los vasallos rebeldes" presenta algunos pro- 
blemas de orden y justificación. Los distintos autores no parecen estar 
demasiado de acuerdo a la hora de enumerar los cantaies de gesta que 
lo integran: algunos ni siquiera consideran su existencia como grupo 
aparte y lo conciben como un subgrupo dentro del llamado "ciclo d e  
los Reyes de Francia"; otros intentan justificar la identidad de los va- 
sallos como grupo constituido con características propias. Trataremos 
de analizar las razones de la confusión y la pertinencia de la clasi- 
ficación. 
En el cantar de gesta Doon de Maycnce se narra el nacimiento 
fabuloso de Jos tres grandes linajes de Francia: Garin de Monglane, 
Doon de Mayence y Carlomagno nacen el mismo día y a la misma 
hora. Su venida al mundo, como corresponde al modelo mítico que 
se quiere representar, es acompañada de diversos signos sobrenatura- 
les: tiembla la tierra, enrojece el sol, se levantan fuertes vientos, oscure- 
ce, y los truenos, con su ruido ensordecedor, se producen detrás de los 
tres rayos que caen y abren fosas profundas delante del palacio de 
Pipino, de Doon y de Garin. De las tres cavidades nacen tres árboles, 
que tendrán vida mientras vivan los héroes de los tres linajes '. 
Todas estas señales son premonitorias: para los sarracenos, la Ile- 
gada de los tres héroes signsca el final de su esplendor: ésta es su 
1. Doon de Maience, chanron de  gaste pub!iée pour 1s prcrni.4ro fois d'apres les 
manuscrits de  Montpellier et de Paris par M .  A. Pey, París, Les anciens pohter de la 
France, 1859, "v. 5383-5410. 
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misión en la tierra. Dos referencias más en el mismo cantar de gesta 
(w. 68796899 y 8116-8123) insisten en la leyenda y dibujan el mismo 
papel mítico de los tres grandes personajes. 
El texto de Doon de Mayence que conservamos es tardío: de fines 
del siglo m. La existencia de una versión anterior viene prácticamente 
asegurada por las alusiones del Renuut de Montauban, del Girart de 
Vienne y por la forma misma del cantar. Es un poema de once mil qni- 
ni'entos cinco versos, divididos en dos partes. La primera es un autén- 
tico roman de aventuras, en el que se copian escenas y situaciones de 
otros romans, como, por ejemplo, el motivo de la inocencia, copiado 
con toda seguridad de Li contes del Graal. En la segunda, a partir 
&el v. 6038, :Doon lucha a l a d o  de Carlomagno contra los daneses, y 
la guerra se nos presenta al estilo de las contiendas contra los sarrace- 
nos. Es muy posible que la primera parte fuera ariadida con posterio- 
rídadal nútileo central de la .segunda. m as ton Paris pensaba esta 
versión fue compuesta al final de la historia de la epopeya, la época en 
que encontramos los poemas que denomina de "pura invención", los 
genealbgicos o cíclicos, entre los que sitúa a Doon de Mayence y Gdrin 
de Monglane, entre otros2. Estos poemas, nacidos con una clara vo- 
luntad genealógica, se añ,*den a un conjunto con la pretensiónde hacer 
la historia de un linaje, mejor cuanto más lejano en el tiempo y más 
. , 
ceÍcanó a Carlomagno. 
El texto de D o a  de Mayence que aquí hemos mencionado es un 
catálogo genealógico. Doon se  presenta como'hijo de -Gui padre de 
Gaufr.ey, de quien nace Ogier, y de él Godefroy. Este linaje se vincula 
al de Garin y Carlomagno, pero no por vínculos de sangre, sino por 
unidad de destino. No sepretende una realidad histórica, sino una uni-. 
dad mítica, simbólica. Se legitima la presencia del linaje y su destino 
sagrado. El motivo de la coincidencia en e1 día y la hora del nacimien- 
t0, 'une.a los protagonistas en un vinculo sobrenatural. Es un motivo 
muy utilizado e n l a  literatura, po$iblemente venido de Oriente fre-' 
cuente sobre todo en e1 r h a n .  ~oí&almente,'el ví*culo de  los seres 
nacidos en estas circunstancias es indestructible, más fuerte que la vo- 
luntad de los hombre;. Recordemos que Flores y Blancaflor; por ejem- 
plo, nacen también el mismo día y '  hora y acaban 'unidos en un amor 
eterno y cristiano, a pesar de  todos los obstáculos que se ven obligados 
2. G.  Paris, Lo littbature fruncaise du Moyen &e (XIs-XIVs), París, Hachette, 
1914, pBg. 51. , , 
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a superar. Es posible que éste sea el signscado de la leyenda: los tres 
linajes, unidos por un vinculo sobrenatural, están destinados a luchar 
juntos contra los enemigos de la cristiandad, los tres son igualmente 
importantes, los tres han de morir juntos. Su nacimiento está justifica2 
do por la necesidad de la paz común. Los tres linajes se sitúan en un 
mismo plano: la lucha por el Imperio no puede ser llevada a cabo por 
uno solo sin la ayuda de los demás; los tres se complementan, se nece- 
sitan en esta misión difícil a la que han sido llamados. 
Dffon.de Mayence no es -el único cantar de gesta que introduce el 
tema de los tres linajes: las tres tiradas iniciales del Girart de Vienne 
de Bertrand de Bar-sur-Aube también lo exponen. En la primera (ver: 
sos 11-27) dice: "n'ot que trois gestes en France la garnie ... des rois 
de France est la plus seignorie et lautre ap&s ... fu d e  Doon a la barbe 
florie". En la tercera Zaisse, "la tierce geste ... De ~ a r i n  de Monglenne 
au vis fier" 3. Sin embargo, el texto de Bertrand es muy diferente del 
de Doon de Mayence. Aquí, la geste de los reyes de Francia es "la 
plus seignorie", frente al linaje de Doon, "plein d'orgueil et d'envie", y 
en oposición al de Garin, "lingnage sage et hardi". A la geste de Doon 
pertenece Ganelon, el traidor; los efectos de su traici6n se extienden. 
sobre todo el linaje: por eso es valorado negativamente. W. van Emden, 
en su edición del Girart de Vienne, ya puso de relieve que la intención 
de Bertrand al presentar el. linaje de Doon como el de los traidores era 
resaltar la fidelidad de Girart y, evidentemente, con la de Girart, la 
de todo su linaje4. También Victoria Cirlot expuso, en el congreso an- 
terior de la Société Rencesvals, su opinión sobre la clara intención de 
clasificación y orden que guía a Bertrand de Bar en el prólogo del can- 
tar; así como el significado unívoco. de linaje dado por el autoi a la 
palabra geste 
Es ,evidente que la idea genealógica domina sobre el texto, y está 
claro que la geste de Garin, e n  la que Bertrand seesfuerza por hacer 
entrar a Girart como hicieron otros con otros personajes e n  la época 
genealógica, es valorado positivamente como el  linaje que ha de luchar 
al lado de los reyes de Francia. El texto del cantar nos ofrece, sin em- 
3. Glrart de Vien? p- Bertrand de Bar-~ur-Aube, publié par W. van Emden, 
Paris, SATF, 1977. 
4. W. van 'Emdin, op. cit., pSg. 25, . , .  
5. V. Cirlot, El orden de la palabra y 10 idea de linnie en Girht  de Vienne, "Actes 
du X' Con&s international de la Societé Rencesvals", Publ. du CUER MA,' Univ. de 
Provence, 1987, pbgs. , 3 5 1 - 3 6 ,  . . , 
bargo, la visión de un linaje que lucha en solitario, sin la colaboración 
monárquica, pero que permanece fiel a pesar de todo. 
El texto de Doon de Mayence puede haber tomado la idea de la? 
"trois gestes" de Bertrand de Bar-sur-Aube (Gira* de Vienne ha sido 
fechado por Van Emden6 alrededor de >180). No resultaría extraño si 
pensamos que la insistencia en la unidad de los tres linajes podría ser 
tomada como una defensa del linaje de Doon. Valorando el contenido 
de la segunda &se del Gira* de Vienne, se observa que la geste de 
los traidores se compara a la situación de los ángeles que, al desobe- 
decer por soberbia a Dios, perdieron su lugar en el cielo. En esta línea 
la perspectiva que se ofrece es tríptica y de oposición binaria a la vez. 
Son tres linajes que se presentan en tres laisses; pero hay un poder su- 
perior, recibido por Carlomagno de Dios, que es el centro: jnnto a él, 
en un lado, las fuerzas del bien, y en el otro, las del mal: la fidelidad 
y la traición, como los Angeles rebeldes, desterrados del paraíso; como 
los ladrones que mueren junto a Jesús en la cruz; como la ordenación 
de las almas en el Juicio final. El texto de Doon de Mayence, en cam- 
bio, es la igualdad: los tres árboles, la misma hora, el mismo día, el 
mismo destino inevitable. 
Al parecer, Ganelon como figura de traidor gozó de gran éxito. Gas- 
ton Paris explica su relación con Doon de Mayence diciendo que en 
el conjunto de tradiciones épicas se llega a dar a Doon doce hijos: uno 
de ellos es Griffon d'Hautefeuille, padre de Ganelon ?, aunque este pa- 
rentesco no se recoge en los árboles genealógicos que se incluyen en 
Guufrey o en Aye d'Auignon. Dice tambiPn G. Paris que el núcleo cen- 
tral de la familia eran los cuatro grandes representantes de la lucha 
feudal: Beuoe $Aigremont, Aimon $Arderme, Doon de Nanteuil y 
Girard de Roussillon, a los que se fueron añadiendo todo? los vasallos 
rebeldes. Con la unión de Griffon y, por tanto, la entrada de Ganelon, 
el linaje pasa de rebelde a traidor. No he podido comprobar toda Ia in- 
formación de C. Paris, pero es posible que haya sido así: por la proxi- 
midad temática se unen los cantares que tocan el tema de la rebeldía 
con el de la traición, y todo por una voluntad genealógica. 'Es cierto 
que de las tres gestes, la de Garin -la de Guillelme- es la quc ha 
conservado de una manera más clara su composición de linaje. Es po- 
sible que fuera la más copiada con interés genealógico: basta con leer 
6. W. van Emden, op. cit., pBg. 34. 
7. G. Paris, Hist~ire poétique de Charlemngne, Pltiis, Franek, 1865, gag. 77. 
La mort Aymeri, Les Narbonneis o Le Coronement Loas, por citar sólo 
algunos de los cantares del ciclo que introducen referencias genealógi- 
cas; o el mismo Girart de Vienne. 
Mucho menos frecuente es encontrar agrupados en ciclo los can- 
tares de Doon. Sabemos de algunos textos que conservan de alguna 
manera la tradición: por ejemplo, el Myreur des hi.stors de Jean $Outre- 
mouse (1338-1400) cita a "Gaufroit" como.hijo de Doon de Mayence 
y a :'Ogier li Danois" como su nieto Léon Gautier cita el manuscrito 
de Montpellier, cifrado con el número 247, y afirma que en él se copian 
de manera cíclica Doon de Maience, Gaufrey, Enfances Ogier, Cheva- 
lerie Ogier, Aye ZAvignon, Doon de Nanteuil, Gui de Nanteuil, Tris- 
tan de Nanteuil, Paris la Duchesse, Maugis ZAigremont, Vioien l'Ama- 
chour de Monbraw y Renaud de Montaubano. Gautier se basa en esta 
ordenación para constituir el ciclo de Doon de hlayence. 
La mayoría de autores están de acuerdo en que la $este de Doon 
fue la  menos fija, la menos respaMada por una tradición de textos. La 
confusión pudo iniciarse, entonces, desde el principio, por la falta de 
apoyo literario. En el linaje de Doon se alinean diferentes personajes 
según los textos, y acaban mezclándose en él todos los traidores y re- 
beldes; 
W. C. van Emden lo piensa que el ms. H 247 de la Fac. de Médeciue 
de Montpellier tiene el carácter de una antología antimonárquica, como 
se deduce de su contenido, que agrupa: Doon de Maience, Coufrey, 
Ogier le Danois, Gui de Nanteuil, Mauge ZAsQre'emrmt, Vivien de Mon- 
branc y Renaut de Montauban. 
Marianne J. Ailes, en cambio, reivindica para dicho manuscrito, fren- 
te a Van Emden ", su función de "gesta" de los Mayence, y cree que 
debe hacerse la distinción entre manuscritos cíclicos y manuscritos co- 
lectivos, porque los cantares de gesta que se agrupan normalmente bajo 
el epígrafe "vasallos rebeldes" permiten una doble clasificacióu: "ciclo 
de los vasallos rebeldes" y "gesta de Mayence". En el ciclo de Guiller- 
8.  A. Goosie, Ogier b Dono*, chanson de geste de Jenn d'outremuse, "Roma- 
ni$', 86, 1965, pbgs. 145-198. Citn en pAg. 179. 
9. L. Gautier, Les épopées frrzwises, vol. 1, Paris, Soc. de Lib. Calholique, 1882, 
pis .  127. 
. 10. W. G.  van Emden, Le personnoge du red dnns "Viuien de Monbronc" et ailleurs, 
"Actea du VII' Congres international de la Socikt6 Rencesvais", Lihge, 1978, vol. 1, 
págs. 241-250. 
l .  Marianne l. AUw, ObservotiDns on the grouping of eliics of renolt in monu- 
scMs and compilafio<u, '%eading medieval studier", IX, 1984, p&ri 5 1 9 .  . 
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mo, loscantares presentan ciertos nexos que los relacionan entre si, y 
esto no, ocurre con los "vasallos rebeldes", por lo que habría que con- 
siderar, quizá, la posibilidad de un ciclo de Mayence, independiente 
de un grupo unido por el tema de la rebeldía. Esto obligaría a replan- 
tear las clasificaciones y pensar en inventariar y clarificar los temas épi- 
cos, con vistas a evitar ¡as frecuentes mezclas. 
Esta situación confusa, al parecer, es la que recogen nuestros estu- 
diosos del siglo xm, cuando con su voluntad positivista intentan hacer 
una clasificación de la materia épica francesa. 
Gaston Paris '* también hacía esta clas&cación global en tres gestes, 
aun y reconociendo que en el ciclo de Doon se producían muchas excep- 
ciones, cruces y poemas aislados que fueron incluidos en él en períodos 
posteriores. a la formación de los otros dos. Con mayor precisión separa 
más adelante la "épopée royale" de la "épopée féodale". Divide la se: 
gunda en dos grupos: lucha de la feudalidad contra la realeza y guerras 
de los bar0n.e~ entre ellos: Renaut d e  Montauban y Girart de Ronssillon 
estarian en el primero, y Raoul de Cambrai y los Loreneses en el s o  
p d o .  A esto añadía la "épopée adventice" y los "poémes de pure in- 
vention",.donde situaba, entre, otros, a .Doq-r~'de~ Mayenc~ y a Garin de 
Monglane, justificando su presencia por las necesidades cíclicasly.-ge 
. . . . . .  
. .. nealógicas. . . .  . . . .  
!El mismo Gaston Paris, e n l a  Histare poétique de Charlemagne, in- 
cluye un capítulo en que habla de las guerras de Carlomagno contra 
sus vasall.os, y clasifica allí los poemas Girard de Roussillon, Doon de 
Nanteuil, Garnkr & Nanteuil, Gui de Beuve d'Aigr~munt, Les. quutre 
fiE Aymon y Ogieí le Da*. 
Léon Gantier, en Les épopées fran~aises, también dividía los can- 
tares en las tres gestes, a las que añadi6 lo que él denominaba "gestas 
provinciales" y la del ciclo de la Cruzada. 
Consideraba aCarlomagno como centro del primer ciclo, a Guiller- 
m0:d.e. Orange del segundo y -  a Renant de Montauban del tercero, y 
aquí añadía una nota donde afirmaba que para algunos autores era 
Ogier le Danois el héroe central del tercer ciclolg. 
E1 grupo de las ''gestas provin6ales" eran para él "pequeños ciclos" 
formados alrededor' de ciertos sucesos provinciales que no podían ser 
relacionados con los tres ciclos generados con clandad desde muy anti- 
12. G. Paris, La linéroture frawaise ... 
13. L. Gautier. op. cit., vsi. 1. RAS. 123. . 
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guo. Cita entre los "provinciales" el de los Loreneses, que, según dice, 
debe ser llamado "ciclo feudal por excelencia", por ser el del "odio y 
la guerra privada"; el de Raoul de Cambrai en el Vermandois, el de 
Aubri le Bourguignon, el de Girart de Roussillon, el de Elie de Saint- 
Gilies, el  de Amis et Amile y el de Beuves dñanstonne. Según Gau- 
tier, estas "pequeñas gestas", tal como él las considera, fueron inclui- 
das en los tres grandes ciclos por los autores que. participaban de lo 
que él denomina la "monomanía cíclica" 14, y que tuvo como conse- 
cuencias. graves ala creación de falsos y ridículos parentescos entre los 
héroes de las grandes y pequeñas gestas. 
Gautier complica después, las cosas bastante. cuando intenta hacer 
una clasificación basada en la antiyedad de los cantares, que divide 
en época heroica, época semiheroica y época cíclica, y que combina 
con la anterior de los cinco ciclos. 
Si analizamos la exposición hecha hasta aquí, veremos que Paris, 
Bédier y Gautier presentan los mismos problemas que encontramos en 
obras posteriores: van del criterio cronológico sal temático, y de  éste al 
tradicional de los tres ciclos, con más o menos añadiduras. 
El profesor Martín de Riquer, en Les chansons de geste f r a y a ~ e ~ ~ ~ ;  
repartía la materia épica francesa en un ciclo de Guillermo, cantares 
sobre Carlomagno, cantares sobre los vasallos rebeldes, y otro de temas 
diversos (los históricos no caroIingios, los de "pura invención" o los que 
pueden ser entendidos como romans), para acabar con los cantares so- 
bre "sucesos históricos contemporáneos" (el ciclo dde la primera cruzada 
y los cantares de gesta históricos provenzales). Martín de Riquer justi- 
ficaba la presencia del grupo de  los "vasallos rebeldes" por la identidad 
temática: "cantares ,que tienen como héroes grandes barones feudales 
que rompen sus lazos d e  vasallaje con el rey y se rebelan contra su 
autoridad, por lo que la guerra contra los paganos, queda relegada a 
un segundo plano, y la "actitud del poeta está a favor del vasallo en 
rebeldía", en lugar del'rey. En este grupo quedaban incluidos Gonnont 
et.ls&rnbart, Doon 'de .Mayence, Raoul de Cambrai, Ogier li Danois, 
Renuut de Montauban y Girart de Roussillon. 
No aceptaba el profesor Riquer la tradicional clasificación que agru- 
paba estos cantares dentro de la geste de Doon de Mayence, por consi- 
derarla totalmente arbitraria, y entendía que los "vasallos rebeldes'! de- 
14. L. Gautier, op. cit., vol. 1, psg. 127. 
15. Parls, Nizet, 1957. 
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bían formar un gmpo apartepor la identidad temática, como hemos 
dicho un poco más arriba, pero, además, porque pensaba, siguiendo a 
Bezzolal: que el cambio que se producía en la presentación de los 
rebeldes, tomados de manera totalmente positiva, obedecía a la relaja- 
ción de poder que la monarquía francesa sufría a lo largo de los si- 
glos XI y m. De esta manera entrábamos, en una serie de estudios des- 
tinados a señalar las relaciones, de los grandes vasallos con la monarquía 
francesa, estudios que se prolongan hasta hoy y que, en cierto modo, 
han legitimado la presencia de un ciclo de los vasallos rebeldes enten- 
dido como un grupo de cantares d e  gesta que, habiendo podi,do ser 
pensados para hhroes que no fueran precisamente rebeldes, tomaron este 
cariz en redacciones posteriores, para evidenciar la situación monárqui- 
ca contemporánea y sus relaciones con la feudalidad. En este sentido 
podríamos citar obras como la de Pauline Matarassol', que resuelve 
el problema para Raoul de CamJirai l8 entendiendo que la injusticia real 
que transforma a Raoul en un rebelde no formaba parte del fondo pri- 
mitivo de la leyenda. Sin embargo, estas teorías no son siempre com- 
partidas por todos los estudiosos. Recordemos, ya que hemos tomado 
el ejemplo del ~ a o u l  de Cambrai, que W .  C .  Calin's no estaba dema- 
siado de acuerdo con las opiniones de Matarasso, aunque en este sen- 
tido, y en contra de Calin, los estudiosos parecen inclinarse hacia la 
opinión de que la rebeldía de los vasallos como respuesta a una injus- 
ticia real es creación de  fines del siglo xn. Pensemos en el articulo de 
W. G. van Emden en torno al personaje Isembart, protagonista, junto 
con Goimont, de la gesta que lleva sus nombres como título,: Psembart 
es, en las versiones anteriores al siglo xnr, un traidor; se convierte pos- 
teriormente en un rebelde con causa, como Raoul, tratado injustamente 
por el rey, y para buscar mayor afinidad es presentado incluso como 
primo de Raou124 
De todat maneras, no todos los cantares de gesta que consideramos 
dentro del ciclo. han gozado de estudios de este tipo, y aunque con fre- 
cuencia nos encontramos con trabajos que demuestran que uno de los 
16. R. R. Beizola, De Roland o Rooul de Combrai, en MLlonges Hoepffner, París, 
1949. págs. 185.213. 
17. Recherches historisues et litt6;nires su, Raoul de Combrd, París, Nizet, 1962. 
18. P. Metarasso, op. cit., pies. 115-116. 
19. Véanie, por ejemplo. las p?mtuaiiraciones sobre la teoría de Matarasso que 
hace Calin en The old friench ep(c of reoolt, Ginebra, Droe, 1962. p k s .  25-26. 
20. W. C. vnn Emden. Gomont et-is.mbort nnd th? old french epic of revolt. 
"Nattingham mediaevsl shldies", 111, Cambridge, 1964, pBgs. 22.34. , . 
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considerados vasallos rebeldes ha sido presentado de manera distinta 
en alguna versión primitiva, no siempre esto resulta fiicii de probar. 
Sin embargo, a pesar de estos nuevos estudios, en la mayoría de 
manuales y de historias de la literatura que se ocupan de la épica fran- 
cesa se siguen agmpando los mismos cantares en el conjunto de los 
vasallos rebeldes, y la terminología sigue siendo la misma, con muy 
pocas variaciones. Pierre le Gentil, por ejemplo, en su Littérature fran- 
ca& du Moyen Age, publicada en París en 1968, hace una tripartición 
en "gestes" (nótese la diferencia de nomenclatura), e incluye en el gru- 
po de los barones rebeldes los mismos cantares. Otros intentan exponer 
las dificultades de la ordenación: en el Manuel d'histoire littdraire de la 
France21, por ejemplo, Jean Carel establece tres principios de clasifi- 
cación: el cronológico, el temático y el tradicional. Los temas que con- 
figuran el segundo conjunto son dos: la historia carolingia y la de las 
cruzadas. Encontramos, entonces, a Raml de Cambrai, Ogier li Danois, 
Girart de Roussillon, Renaut de Montauban y G m n t  et Isembart en 
el caroiimgio. 
\El principio que denomina "tradicional" toma como referencia el 
cantar de gesta de Doon de Mayence: es la clasificación por ciclos#: el 
del rey, el de Garin de Monglane y el de Doon d,e Mayence. En el 
tercero es donde encontramos a Raoul de Cambrai, G m n t  et Isem- 
bart, Girart de Roussillon y Les quatre fils Aymon ... 
Los argumentos que Garel propone para justicar la dispersión que 
se produce en el conjunto que nos ocupa estriban en que en el ciclo 
de  Doon de Mayence hay diversidad de héroes, diversidad de períodos 
históricos (Carlos Martel, Carlomagno, Luis, etc.) y diversidad de temas, 
frente a los otros dos, que presentan una mayor unidad. 
En realidad, la mayoría de estas obras no han hecho más que seguir 
los criterios de clasificación que han obtenido de los estudiosos del si- 
glo XIX y principios del xx. 
Bédier había utilizado esta misma división tripartita de las tres 
gestes y colocaba en la de Doon a los vasallos rebeldes 22: afirmaba que 
algunos cantares escapaban a esta clasificación, y justificaba el ciclo de 
Doon de Mayence diciendo que algunos autores hab&an enlazado ge- 
nealógicamente a sus personajes por su parecido temático. 
A todo ello se podría objetar que no es necesaria una clasi6cación 
. .  . 
21. Vol. 1. Parla, Les Ed. Socisles, 1971, p9gs. 95-98. 
22. J. Bhdier, H W r e  Zindrairs fwncalre, París, Lamusse, 1923, vol. 1. p6g. 9. 
para poder explicar la mateiia épica francesa: cada cantar puede ser 
tomado individualmente, y cabe olvidar las preocupaciones positivistas, 
que de alguna manera impiden, con la iigidez con que se suelen hacer, 
el estudio profundo del contenido, y enmarañan, por la necesidad de 
justi6cación de los criterios adoptados, la visión sosegada de1 conjunto. 
Sin embargo, las clasificaciones se hacen desde que en el  siglo m 
Bertrand de Bar-sur-Aube decidió iniciar su Girart de Vienne con una 
exposición de las gestes. Todos los autores citan el texto de  Beitrand 
de Bar como inspirador de su principio clasií?cador. Ahora bien, no 
siempre el texto ha sido analizado en su significado más real, y pocas 
veces ha sido tomado en el sentido más propio. En realidad, creemos 
que las primeras tiradas del Gira7t de Vienne tienen varias lecturas, 
desde la "monomanía cíclica" que citaba Gautier hasta la presentacibn 
del linaje de Girart; pero no puede dejar d e  valorarse la cantidad de 
textos en que se menciona la clasificación tripartita. 
En los últimos años han aparecido numerosos trabajos destinados a 
estudiar el contenido de los cantares de gesta de "los vasallos rebel- 
de$'. Una ojeada al Bulletin bibliographique de la SociétB Rencesvals es 
suficiente para comprobarlo: interesan mayoritariamente el aspecto moral 
de la actitud de los héroes, el carácter de la rebeldía, Ias relaciones de los 
vasallos con el rey, la solución de los confiictos; podemos citar, entre 
otras obras, la de Micheliue Combarieu du Greszs, que aclara suficielt- 
temente algunos conceptos. Sin embargo, algunas preguntas quedan to- 
davía en el aire. Podemos plantearnos, con Daniel Poirion 24, si se 
trata de una crisis particular de la que las obras llamadas de "los va- 
sallos rebeldes" se hacían eco hacia 1250, o de un tema que debe ser 
estudiado en su diacronía. El tema de la rebeldía es un tema tradi- 
cional de la épica: la literatura española lo tiene como uno de los más 
repetidos; pero no son los mismos vasallos, ni los mismos motivos. 
Cuando Alfonso X se queja, en las "cantigas d'escernho", de los vasallos 
que no quieren acompañarle en la campaña de Granada, lo hace ante 
una evidencia innegable de rebeldía, de falta de cumplimiento de las 
obligaciones propias de su condición. En la épica francesa la rebeldía 
no siempre resulta tan clara: aparecen personajes que se niegan a co- 
laborar en las campañas, o que rehúsan prestar el homenaje obligado a 
23. L'idénl humnin et I'erpérience morale chez ks l>éros des chonsons de  geste, <le$ 
odgines d 1250, Univ. de Provence, 1979. 
24. PvQcis de iitlérature froncniPe du Moyen &e, Paris, PUF, 1983, p4g. 77. 
los nuevos monarcas (éste era un hecho real en Francia en el siglo XII: 
las guerras eran frecuentes, sobre todo en las zonas fronterizas, donde 
las tierras cambiaban de dueño muy a menudo, el rey no escapaba a 
la vorágine de algunos de los grandes vasailos, ni ellos podían evitar 
la injusticia que era capaz de provocar la codicia del mismo rey; los 
cambios de señor eran frecuentes, y los incumplimientos de compro- 
misos también); pero los textos no siempre presentan estos motivos cla- 
ros de provocación por parte del rey. Varios de los desencadenantes de 
las guerras entre el rey y los vasallos que se narran en 10s cantares de 
gesta de los vasallos rebeldes emergen a partir de problemas surgidos 
en situaciones aparentemente intrascendentes, como una partida de aje- 
drez: el motivo se repite en varias de las obras, y algo simbólico se 
percibe en él, quizá, como afirma Micheline CombarieuZ6, el contraste 
entre la etapa Iúdica de la situación de paz que suele preceder a la 
turbulencia de las guerras, o, algo más elaborado, la incapacidad de 
los héroes para aceptar la fmstración de la derrota: Ia agresividad que 
genera el hecho de poner a prueba su inteligencia en un juego que, 
s610 aparentemente, no pretende demostrar nada. Un estudio más pro- 
fundo debería hacerse de este motivo y del papel que desempeña en 
el conjunto de la cipica francesa. 
Además, los héroes presentan características comunes que podrían 
resumirse en un único concepto: la desmesura, traducida ésta en actua- 
ciones que se repiten de un cantar a otro: la ausencia del temor de 
Dios (en Raoul & Cambrai y Gifart de RoussiElon son frecuentes, por 
parte de los protagonistas, las blasfemias, los incendios de iglesias, sin 
piedad, que contrastan con el respeto por los aspectos rituales: el ayu- 
no en cuaresma de Raoul de Cambrai, por ejemplo), la ferocidad en 
la lucha (Raoul se ensaña con Ernaut de Douai, Ogier lucha a pedradas 
contra los sarracenos, por no citar los incendios de abadías con monjas 
dentro). Por otra parte, la rebeldía suele ser siempre la respuesta del 
vasallo a una injusticia cometida por el rey, y la injusticia real no se 
produce una sola vez: hay reincidencia de este motivo en los cantares. 
Todas estas características, que se repiten de una manera considerable 
de un cantar a otro, nos inclinan a pensar en una intención específica 
por parte del refundidor, un refundidor que aprovecha un motivo de 
rebeldía o de traición anterior del personaje para irlo transformando 
25. Micbeline Combarieu, op. cit., p8g. 18. 
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en lo que podríamos llamar un "rebelde con causa": ocurre así en 
G o m n t  et Isembad, en Raoul de Cambrai y en Doon de Mayence. 
Los temas épicos tradicionales -la rebeldía, la traición- se convertían 
así en características de género, al ser tratados de manera distinta, pero 
con justificaciones unitarias. 
El refundido1 de cada uno de estos cantares de gesta estaba consti- 
tuyendo, quizá sin proponérselo, un género autónomo, y configurán- 
dolo de una forma que se alejaría bastante de la "monomanía cíclica". 
Puede que haya habido un primer texto obtenido de esta manera: quizá 
fuera el Raoul de Cambrai (muchos de los nombres que encontramos 
en Doon de Mayence aparecen también en la segunda p r t e  del Rmul 
de Cambrai: estudiaré a partir de aquí, en trabajos futuros, las rela- 
ciones entre ambas obras). Después, otros textos podrían haber reci- 
bido el mismo tratamiento, generando de esta manera un conjunto que 
habría de  ser clasificado por su unidad temática (rebeldía del vasallo 
como respuesta a la provocación del rey), y sus héroes entendidos indi- 
vidualmente, perdiendo su entorno genealógico. 
